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AGkAVIOS Y DESAGRAVIOS DE LA REYNA SULTANA. 

2 -ICION QUE DA CUENTA CIMO SIENDO FALSAMENTE 
"la, y sentenciada ä muerte por en falso testimonio que le levantaron 

111'40 Caballeros Moros, quatro Caballeros Cristianos la e(fendieron, 
y libraron du la muerte; y como al fin se hizo Cristiana. 

CAnten gloriosos elogios 
e t  : con acordes consonancias 
Oh *rtinufb mps memorable, 
'411  na habido entre espada y lanza, 	o 

d' un cauteloso agravio La  
s herovca venga.n";',., 4%.,tencion . noble  andlt° -en el 

tiempo 
que e u 

Granada
t1191auan los Aiárabes r 
laderas mahometanas, 

Q
ntre las nobles familia', ral)  quien mas la ilustraban 

Alabeces, Gazulee', <elles  , G une .es , Mazas, 
4Yarques y Reclnanes, 1: aquella tan sublimada 
4a rrülia de Abztncerrages, 'ti  e tenia afianzAda de Aodalá Rey la 'corona, Pnr su mucha confianza. 
4 1 verlos fivoreeidos 
tanto del Rey,  se  abrasaban 
en envidia los Z=gYie'4 cuu cauteloso infamia 
intentaron derriharles 
del favor del 

Rey y gracia, 
diciendo que Albin 11,4mete Abencerrage trataba 

torpnnente con la Reyna, 
6 irjustamente intentaban 
levantarse con el reno, 
dando al Rey muerte tirana. 
Así al Rey lo propusieron, 
que amortecido quedaba. 
Que eran testigos de vista 
decian, y por ser clara 
verdad, lo defenderian 
rühlicamente en campaiia. 
Qu'ando el Rey en si hubo vuelto, 
/Ex) , ardiendo en viva rabia: 
todos los Abencerrages 
hoy han de morir, y; manda 
que loi llamen uno á uno, 
y con este ardid y traza 
dego116 -11-01ta treinta y seis: 
y con todos acabara, 
á no revelarlo un pagel.. 
Alborotáse Granada, 
dividida toda en bandos, 

á gran desdicha llegara, 
Si el Muy valeroso Muza 
todo no io sosegara. 
M, ndO el Rey llamar los Grandes, 
Y  jantog en la real sala,. 

\  salió el Rey todo enlutado, 
y les propuso la causa: 



que eran los Abencerrages 
traydores, pues inteotabaa 
quitarle el reyno y la vida,: 
y que la Reyna trataba 
con Alisa Harnete amores, 
habiendo dentro' en  l  sala 
qu'atto testigos de vista, 
que  unánimes dee!araban. 
Levant6se allí,. diciendo 
un  Almoradí,  en viaz  ata;  
es la Reyna muy honesta, 
y en ella 'no cabe man ..112; 
y esos caballeros mienten, 
y lo mantel:lb:51 . 6 en ~pila, 
Dixo aquí el discreto Panza:. 
lo que importa es el llamarla 
aquí ä presencia de todos, 
y la actoacion se haga. 
Vino con pompa- y grandeza, 
con sus doncellas y clamas. 
D;xo Meza: Reyna hermosa, 
sabrás, como aqai en la Lila 
11;J:v Caballeros que ponen 
doto en tu honor y tu fariaa„ 
y que con Albin Hamete 

- la iey conyugal quebrantas. 
Este juicio se remite 
al tribunal, dc las armas:. 
quatro son los que te acusan, 
otros quatre por ti salgan 
ä defander lo contrario, 
y si vence tu arrogancia, 
tu honor queda acrisolack.; 
mas si queda la campaña 
por los quatro que te acusan, 
se arnancrOará tu fama, 
y porsalcoranas leyes 
sienes de morir quemada; 
treinta clip hay de plazo. 
Fella  rin  tusbarse en nada, 
mirando ä un lado y ä otro>  
como que te hallaba salva, 
viendo que los circunstantes 
muy mesurados estaban, 
tuvo por cierta. evidencia 
Je que diacurrió ser chanza. 
Y  dixa muy atiiirtota, 
con gallardía bizarra:  

qualquier Caballero Moro, 
que en mi honor ha moto ta  
miente traidor y villano; 
y aqs.,i ahora sin tardanza 
p6agatune la acusador' 
tan sin fundamento y falsa> 
que yo  confio  en Alá., 
que me ha de tacar en pairna5' 
Y  guardarlo ceremonias, 

• lo s trail.,res se levantan) 
y ponen su  acusaaion 	 . 

con todas las cirennstanciag. 
.La triste Reyna afligida 
se despoja de sus galas, 
y en la torre de Comarco 
nund(5 el Rey asegurarla, 
con la 6rdeu muy exgess, 
que no fuera visada  
de nadie, sino .  de Maza 
por ser de su confianza. 
De sus damas se despide, 
llevándose en su compaña 
tan solo la mas querida, 
que era la hermosa Esperanal  
En tan amargo conflicto 
tal vez ya desesperada 
quena abrirse las venas, 
porque no se les lograra 
el ver su muerte afrentosa. 
Y animándola Esperanza, 
le dixo: sabrás, señora, 
que yo conozco en mi patri a  
un famoso Caballero, 
que Don Juan Chacon 	1131134  
Y  s  que si de 	te v ales, 
libre ha de .  quader tu fama. 
La Reyna tornó ei conseias 
y al punto escribió una carta,  
diciendo: señor Don Juan,  
ä quin rea'2a la fama 
gran .Señor de Cartagena, 
por estar bien informada, 
que ag.enas honras de fiendes,  
Y que al desvalido amparas ,  
esto 9 señor, me ha obligad° 
ä escribirte mi desgraeia. 
Yo Reyna Sultana triste 
necesito que me valgas: 

r 



Pc) r  un  ttstimoulo falso 
tc'Y de arldtera acusad; 
37  Por Alá te aseguro, 
1,4  sin causa e s toy culpada. 
* si no doy Caballeros, 

jlt4  tne defiendan sus armas, 
sentencia de mi muerte 

4  ha de ver cxecutada. ( 
ỳ ua ttn son les que me  acusan, 
le Os quatro la ley manda 
sian los que  me d, t'Elidan. 

ser infiel reparas, 

su igaz,a2, soberana,  
trino, ;" creo en Dios uno y 

'e  el tanto bautismo pide 
,  1.°11  mil deseos el alma. 

y a  carta ley6 Don Juan, 
a  11 `‘)tando  que Cristiana 
Ce‘Isi3  hacerse la Reyna, 
y "eter 1 i 1 6 librarla. ia e.seribiend e  la regPisesta9 
'i 

el fr(S en estas palabras' 

;

t hrrer di')  del plazo 
In'aretnos e r)  Granada 

y -  Y Otrog t res Caballeros, 
xletticresto 

no ha de haber  falta. 
l% 

 
digo  mas. Talav era. 

 

t-cu De n  Juan  sin tardanza 
(L44  nobles Caballeros 
6 "lucho valor y fam a ) en Menuel Portee Lean 
1):, el piirnero que buscaba, 

12 Alonso de Aguiar 
3. 8eglandO le nombraba, -ti  Por tercero al Alcayde Zi 108 Donceles señala. 

te -  que finesas los tuvo 
h -s  tani 	tó la carta, 

›fi ofreeiéedose gustosos, 
illeron que iban ä caza. 

° 'os la arábiga lengua 0 11 destreza la cortaban; 
444ronse fuertemente, 

sobre las finas armas 

/I
4aban  trage  turquebeo, rgue  ä su intento ayudaba. 
islouestos para el camino, ‘% leraren la marcha,  

y llegando 5. darle vista 
á la vega de Granada, 
se metieron en el soto, 
en donde la noche p-e 
Y ä rroseguir su camino 
saliendo por la meñana, 
vieron que venia un Moro t 
aguardaron que llegara, 
y habilindele en su lengtnge, 
alegres le saludaban; 
no menos bizarro el Moro 
correspondi6 ä sus pa'abras. 
Luego al punto les pregnma, 
quién eran, 6 qué bascabant 
Somos Genízaros Turcos, 
clixeron, y desde Adra 
hemos venido  á  estas vegas, 
que nos han dicho que andan 
ciertos Cristianos por ella, 
que hacen dañosas entradas, 
y deseamos hallarlos, 
para herirlos en batalla. 
Dixo el Mero: en cada uno 
vereis un Mar t .?. en campaña; 
vamos 20 dando, que yo 
os erutaré sus hazañas: 
y les refiri6 de paso 
quanto sucede en Granada. 
Llegada la triste hora, 
baxan la Reyna enlutada, 
y todos los Caballeros 
iban con sus negras bandas. 
Aqeí fueron los lamentos 
por vacones y ventanas, 
los llantos y gritería 
que toda la gente armaba, 
de ver su afligida Reyna 
llorando todas las darnas. 
Y luego al instante mismo 
que llegó á la Vivanarnbla, 
la subieron al tablado, 
y en tal estrado sentda, 
quedó' la Reyna llorosa, 
muy triste y desconsolada, 
hechas sus ojos dos fuentes, 
toda de penas cercada. 
Y en otra segunda parte 
proseguir6 lo que falta. 



SEGUNDA PARTE. 

ERan  las dos de la tarde 
	 sin haber di;pnesto nada; 
levant6e un Caballero, 
diaiendo aquestas palabras: 
Sciiora , qué determinas? 
puc3 ei ei tdrrnino se pasa, 
se pondrá en txecucion 
la stntencia. promolgada. 
Aquí hay muz.hr's Caballeros 
de grande valor y fama, 
que te quieren defInder, 
solo tu iic,encia aguardan. 
La Reyna. di6 por respuesta: 
por estar apalabrada, 
aguardard otras dos horas; 
y si veo me hacen falta, ' 
ad:tilda-6 la fi neza 
de aquellos que bien me hagan. 
No se pa26 media hora, 
(guando oyeron grande vambra., 
fue que entraron cuatro Turcos 
con nri Mnro, en quien reparan, 
y ser Gazol conocieron, 
pero á los Tercos en nada. 
Llegó Don Juan al tablado, 
donde los Juvces estaban, 
pidió para hablar licencia 
con la Reyna -dos palabnt. 
Los jueces la concedLron, 
fue donde la Reyna citaba, 
y porque todos lo oyesen, 
comenzó ä hablar en voz At2 
sepa vuestra Real Alteza, 
Tac las unaritimas aguas 
uos aportaron á tierra 
en este lugar de Adra; 
y viniendo á recorrer 
estas vegas de  Granada,  
hoy tuvimos la fortuna 
de saber vuestra desgracia; 

quereis darnos licencia, 
tomarnos la demanda. 
Y coa .disimulo ayroso 
dex6 caer 'una carta, 
que la Reyna alzó al instuntn 
y d;xo yo confiada  

estoy  de  que uu * Caballero 
me tizne dada palabra 
-de venir Con tres amigos 
y son de nacion cristiana. 
Respondió agudo Don Juan: 
aunque de sangre ctistiana, 
somc.is Genízaros Turcos, 
sin recorto= ventaja 
al Caballero que 
Respondió la Rey  na:  basta; 
desde-luego doy licencia, 
dueños. sois de aquesta causa 

en que por filsos tray dores 
mi inocencia está agrairiaala-
Corté3 Dos: Juan se ilelpidee 
y todos quatro se eotraban 
'non valor en la pAstra, 
donde ya los aguardaban 
los (paro mantenedores 
dispuestos todos en 2[2. 
Pice5 el primero el Alcaydee 
y se fue con arrogancia 
donde estaban los traydores, 
y les dixo: por qu6 cansa 
pn;isteis de vuestra Reyna 
en tanto riesgo la  Lama? 

 

Y le respondió el Ze.gri: 
porque en delicias profanas 
los cuatro á la Reyna viale s' 
y sentidos de la infamia, 
21 Rey lo participarnos, 
inantenidadolo  en  campaii3. .4itcfi 
Dita el fuerte Alcayde: 
que es la Reyna honesta y 
y enojado á lo valiente, 
con el cabo de la lar:za 
le dió  ta s tremendo golpge 
que si asegunda, lo mata. 
Desmentidos y ofendido, 
el Zngri enristró la 1an.za, 
y envisti6 pa7a el Cristiano,  
y comenzó la batalla. 
Al gallardo  de Ah  i Hamete 

tuz6 plir so detgracia 
el vaicrite, Don Manuel: 
himole á este biempo cara 
Don - Alonso ä Mahandone 
y Don Juan al que quedaba' 



ti  allen  n te Mahandis 
(Pe enristrando las dos lanza., 
Partió el nno para el otros 
PaTecieriaa (rae chocaba 
(,!,11  monte con otro monte, 
.?` sin remedia:1c en  nada, 

' Os eialieron á tierras 
saCand o  lag  e5padasa  

4inaro0 tal heuaails re, las atinas daarrozaaan. 
las 

 
primero,anaurtiros 

!aer una treta impensada 
(vI aleroso Don Juan 

4a-a tn nu muslo una llaga. 
volviese al cebo, 

l'olviando  tin tarda -un, 
„°l' Juan ya sobreavisado, 
tl j gla.a16  una herida falta: 
(aavloro aandi6 al reparos 
'''' °Ti&Idose con la a(~1 "ga; lo rebatiendo el bazo 

Juan con fuerza toa, 	 y pujanza, 
un muslo le eolet6  

ata cer ca  de  la caña. 
Molo quedó burlado.. a °tu cine se recobrara, 

1'1:746  su brazo inTen'ib;e' s,  le das tal caabillaea, 
la ceraera et pescuezo: 

t -n alegundó, y camo echaba 
,aa-ta  sangre, fue bastante 

traztornarle de espaldas, 1„ 
'¿, rtebulcado en su sangre, 
(-=, 6  en morraies ansias. -,  

Don Juan lo vió muerto, 
ulos rindió muchas graaias2. 

Y, Montando en su caballo, 
háda tan lado se apart2, 

riP‘handon á Don Alonso 
duo :  da  que vaya 

á vengar de mi hermano 

?

muerte, que esta batalla 
,'Pules la concluiiemos. 

au Alonso dixo calla, 
defaasa precura, 

9.jle en el grado an que se halla 
`13  hermano, te  vers  larvae-, .etts  -a  de  quedar vengada  

hoy de laa Abencerragat 
Lnta sangre derramada. 
Ereoleriiido el Mores 
con furia arrojó la lanza s  
y al revolver Don Alonso, 
al caballo por la hij.aa 
se le cuer6 el agudo hierros 
quedándose atravesada. 
Ei bruto muy mal herido, 
dando saltean se qnexaba, 
sin sujetarse á las riendas, 
y temiendo una dezgracia, 
da él se arrojó Don Alonso, 

Y  Cet'fi . i() en la ventaja, 
el Moro le aaornetió. 
Don Alonso al ver llegaba 
ä dar sobre él el caballo, 
daba un salto y se apartaba. 
Y al Moro le dixo ayradea 
si en apearte te tardas, 
te he de matar el caballo, 
que ese es accion muy villanad 
Con esto el moro se apea, 
y Sacando las espadas, 
allí empesaron de . nuevo 
la sangrienta e cruel batalla. 
Tuvo ocasion'Don Alonso, 
y corno diestro, la espada 
s'a la ansió por un vaclo„ 
y le di6 una herida mala. 

Moro airado y solmbio 
ä Don avon...0 deq,,arga 
tau dLeaforado g&Te, 
que el apila que llevaba, 
le cortó," y en la cabeza 
una rna .ia herida SaCz4 ; 
Y  picado Don Alonso, 
ariteß que le. asegundara, 
Por entre la a4rochaatura, 
y la junta de las armas 
la aguda espada le entró, 
ya  le pasó las entrailas.' 
Layó amortecido  el Moro, 
Y  agoaita.ndo ali aaaba, 
de  tu.  qual dió Alorso 

Dios muchas alAbalaasz 
con el caballo del Mato 
fue 4 dónde Don Juan estaba. 



Den Manuel y  Ah  i Hamete 
fuertemente peleaban 
ä pie, pues ya los caballos 
rendidos del todo estaban, 
Don Manuel con ci leo heridas, 
y el Moro con cinco malas. 
Anda al rededor d Moro, 
haciendo mil carabanas, 
tirando  á  diestro y siniestro 
rebases y cuchilUlas. 
Don Minuel se estaba quieto, 
aguardando se acercara, 
y guando lo tuvo ä trecho, 
alzando brazo y espada, 
tan recio golpe le di6, 
que cortó casco y adarga, 
y parte de  la cabeza. 
Cayó el Moro ardiendo en rabia, 
y volviendo en pie ä ponerae, 
le dió con la cimitarra 
art Don Manuel en el hombro, 
pero no le ofendió en nada; 
y alzando el invicto brazo, 
le di6 tan gran cuchillada, 
que la caben le midió 
hasta cerca de la barba. 
Al instante cay6 el Mano, 
y allí sin remedio acaba:_ 
alzó Don Manuel los ojos, 
y  t  Dios le rindió mil gracias, 
y montando en su eabaPo, 
fue ä donde los dos estaban. 
EI Alcayde y el Z grí, 
blandiendo entrambos las lanzas, 
se encontraron los caballos, 
y los dos ä tierra saltan, 
y con la espada en la mata) 
empiezan nneva batalla. 
Viendo el Moro que el Alcayde 
no le cedia ventaja, 
muy condado en sus fuerzas, 
porque eran agigantadas, 
se abra(> con el Cristiano, 
y un grande rato luchaban, 
T'anclo el muy astuto Alcayde 
se acordó de que Velaba 
un puñal, y en ei sobaco 
repitió  dos puñaladat; 

y el Moro muy mal" hexi(.1 0  
fnrioso sacó una daga 
para herirle, y no podia,  • 
por ser la hala muy ancha. 
TarCera VeZ el Alcayde 
le matió por una hirada 
el puñal, y cayó el Moro: 
y allí antes que acabara, 
puesta la rodilla al pecho, 
le. obligó que cor.f.,sara 
la traicion , y que los jueces 
viesen lo que claalaraba. 
De pa; te pues de la Reyna 
mil insttotnentos sonaban 
en serial de la victoria. 
MLza  se  fae en .srl compaña 
por el Z.Icatin arriba, 
é iban haekndole salva 
los muy so:loros clarines, 
hasta Legar ä la Alhambra. 
Mi fueron bien curados, 
la Reyna los visitkla, 
rindiándo!es mil aplausos, 
y la siguiente mañana 
marcharon, por ser preciso, 
y alegre toda  Granada  
con rendidas expresiones 
el valor victoreaba 
de los Turcos mas bizarros 
en la accion mas arriesgada. 
Y en otra tercera parte 
se dirá lo que aquí falta. 

TERCERA PARTE. 

HAb:eadose daspadido 
de la al.•.acreta Sultana 

queÁos eatro Cristianos, 
que en la otra segunda plana 
dixe que la el, fandieron, 
chitando limpia su fama, 
dando muerte á los alavets 
tina traydores la infamaban, 
y haciendo que por su boca 
et  a verdad declararan: 
quedó esta noble señora  . 
muy triste y desaonsoladat 
sintiendo mucho su ausencia; 
y al verse tan obligada, 



0< 

1 

pade cida qui:iera e partirçe en su cornrarlh 
Para tecil)ir

. 
 z $3 

;()11 	biuti$M o la grav
.
a. 

¡;re,' afi3S con chsconsuelo 
;1' 1.6 1 por verse yaya ia 

esr£ Ewor , ha-ta  tanto, 
5rle el eic ic  hab,i6 puerta franca 
4  gUS ViYaS drigenCiaS) Pp7qile el deseo logra". 

Carnpeon invencible 
'a 'r,61 i ,x) Monarca 

22 rnando, que ahora mora 
eAlladras 

de- t°'it 1.a Andalucía 	 • ,,--e xr1 sus lunas menguadas, 
vien4ose dozdio de  el ' a' jaarra  que ina2  se eitä;tara 

d. Le  en todo el continente 
titlestr a  invencible Espafia, 

coinpäs  de  los  clari9e4 
los pífano, y ebxas, 

aci  (S el zampo , siendo d. 
.ma4d que lo animaba) 
Z:41 , ' 11  dichosa consorte> 
(„qa enrulacion de palas. 
t  -neltlista ndo  valeroso 

el reyno  de  G:anada, 
los  pueblos  miraron 

(lberbia avasallada> rnos 	ciu d ad : por  tanto 
txyl,„r1  Leon de Itspufi 

que inmediato á. ella 
t" 'a noche á la mañana 

poblacion famasen ins  
C 	

c j s  de Gii,--zarca, 
pt/,lr  fábeica idearon 
(.711  dispnilcion gallarcia 
eltlatro grandes de Castilla >  
-2nkcirvtro muy dilatadas 

y espaciosas calles, 13Utsta , 'en cruz : y allá al alba, jli narldn el C4t6ico Rey ,:e g4 á verla, se 
,k'f»eltle tiendo de tilaclera .Y de ikr,zo, denctaba 
t8tr  ni) ruerie LexiesugnaMe, 

por sus snuraliaf, 

almenas y torreones, 
tino por verla adornada 
de un baluarte muy grande, 
que horror á Marte causaba. 
Le di4 timbre de cindA, 
y quiso que S2 llamara 
Sama F6, dándole muchcs 
p , iyilegios que aun se guardan. 
Quando los 'Moros la vieron 
tau b.rebemente -  fundala, 
concibieron mucho miedo, 
acrecentando sus ansias 
sus m'YA, sus torreones, 
sus alm:Tras y atalayas. 
Acini sent6 los reales 
sn Alteza, donde formaban 
las luzts y los mosquetes 
una maleza invincada. 
Aquí Moros y Cristianos 
continuamente lidiaban, 
en cuyas escal'amuzas 
sierup ,e lo rucios llevaban 
los Cristianos, siendo azote 
de la soberbia pagana. 
Aquí fue donde aquel Moro 
con denuedo 1.; arrogancia 
llegando junto'  á las tiendas, 

todus riesaii202, 
y para mas. irtitazles, 
con grand2 escarnio arrastraba 
en la cola del cabal() 
de la Virgen saerc, saata 
el Ave M:a•ia escrita: 
cuyo orgullo; cuya infamia,  
sin obti.ener la licencia .  
ðl  tey, 

1165canigaa4%11e mtyl6f en;  
tnyts dául)le con la. lanza 
PO!  dçb.ixo dcl sobae,o, 
en ticrrra lo derribsbae  
y apeando -  del caballo, 

cco;'lltt e'nd' o
fi
le(>8 de  1a ca  beza,

del arzon qued(5 colgadaz 
y TAraudO del caballo,  
del Ave pura ta lada, 
la l.m.6 y firme> wtandarte 
en ia, punta  du la lanza, 

mismo 



1P>2 y con entrambos caballos 
para el real caminaba, 
donde el Rey mandó prenderle, 
y la Reyna lo indultaba; 
pues si salió sin licencia, 
adquirió lauro;  ý fati», 
dándole coeformes todos 
elogios por tal hazana. 
Al cabo de treinta (lbs 
que su Alteza se acampaba 
en Santa Fe con sus tropas, 
se determinó entregada 
el Rey Moro, y para ello 
á su hermano Muza manda, 
que acompañado de muchos 
de las mas nobles prosapias, 
vaya por Embajador, 
y que diga en tu demanda, 
que el Rey Andan su hermano 
le haiá entrega de Granada, 
con todas sus fortalezas; 
pero que le suplicaba, 
que usaie dc la clemencia 
que con los demás usaba, 
sin peijudkar los bines 
dcl que quedase en España, 
corno ni impedir el paso 
al que al Aftiaa se parta. 
Todo lo qual otorgado 
por el piadoso Monarca, 
en compaña da su cspofa, 
y mucha gente eifetenda, 
fue  á  tomar la posesion 
de ciudad tan doseada. 
Y janto al G Jeie sa lió 
el Rey Chico, y le entregaba 
las llaves de la ciudad, 
y subiéndose  á la Alhambra, 
en  ,  la torre de Comares 
levantó la señal santa 
de la Cruz, y de allí 11 poco, 
de Fernando y de su amada 
esposa el regio estandarte. 
y luego los Reyes de armas 
dixe.ron en altas voces, 
que todos las escucharan: 
el Rey Don Fernando  via, 
y que reyoe edades largas 
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con toña  Label fl esposa: 
por ambos desde hoy Granada' 
La real Caeilia eatonó 
el Te Dedin y 'fue tanta 
la ategía; que de gozo 
todo Cristiano floraba. 
Tafiian mil instrumentos 
por Lis cales  y las plazas, 
y guando vino la noche, 
fuegos hubo y luminarias, 
jugando galaoamente.  • 
las alcancías y callas. 
Y luego el dia siguiente 
todos los Grandes de  gala 
visitaron á los Reyes, 
y al bazar sus menos blanca 5P 
de Grenada y de su rcyno 
lo juraron por Monarca. 
Fue tambita ‘t visitarles 
muy gozosa la Sultara, 
y siendo bien recibida, 
reveló lo que archiiaba 
ya tres años en su pecho, 
que queda ser Cristiana. 
Y los Reyes muy alegres 
ofrecieron ampararla, 
sirviéndole de pa4inos, 
y el nuevo Arzebi90 el agua 
le echó del saneo bautismo ,  
y quisieron se llamara, 
si Sultana, siendo Mora, 
Doña Label de Granada. 
Y casandola despues 
con un jóvers, que gczaba 
esclarecidos blazones, 
su Alteza con mano franca 
le (lid en dote dos citadadu" 
y ella á su esclava Esperaniar 
de Hita le (lió Libertad, 
y se fue  á  Mula su patria. 
lit Rey Chco se parió 
para el Af  ha, encornpafi a. 
de los Gorneles muy triste ,  

Pt).es real cetro na empala" 
y eri Afjca alees manos 
le dieron la muerte in t:Justo.. 
Y con esto ei anditorio 
disimulará las faltas. 

N. 


